


Una espalda, 
una nariz, 

un vientre... 
incluso cos­

tillas...

Pero las partes 
que me interesan 

más son el puente 
y el poste, también 

llamados el 
corazón y el alma.

El violín tiene 
la silueta de un 
reloj de arena.

A los hombres  
les gusta compa­

rarlo con el cuer­
po de una mujer.

Tiene un 
cuello...

El puente sujeta las 
cuerdas y transfiere las 

vibraciones al vientre, donde 
pasan a través del poste...

El alma soporta la 
estructura. impide que el 
cuerpo se derrumbe bajo 
la presión provocada por 
la tensión de las cuerdas 

sobre el puente...

...Las 
cuerdas del 

corazón.



Mi madre 
nos enseñó 

a tocar.

¡Buenos días, 
chicas! Cuánto 
me alegro de 
ver vuestras 

alegres  
caras.

Buenos días,  
Caroline. ¿Cómo llevas 
esa pieza del folklore 

turco?

Bien,  
Sra. Maki.

Sabía que 
podrías 

con ella.

¡Buenos 
días, 

Meiko!

Bueeeeenas, 
Caroline.



¿Qué haces 
todavía aquí? 
Vas a llegar 

tarde al 
trabajo.

¿Mamá ha probado 
otra nueva receta 

de muffins sin 
nueces?

Calla.
Con pepitas de 

chocolate. No podía 
irme antes de que 

hubieran salido del 
horno. Están me­

jor calientes.

¿Has dejado 
alguno para los 

demás?

Creo 
que hay 

uno.

¡Mack, 
he hecho 

una 
docena!

¡¡Papááááá!! 
¡Eran para  

mí!

¡Dos minutos, 
señoritas!

Era broma. Corre... tienes 
clase de violín dentro de dos 
minutos y a tu madre no le 

gustan las rezagadas.

¡Que tengas 
un buen día en 
el trabajo!

Y  
voso­
tras.



¿Por qué 
mis chicas 
siempre son 
las últimas?

¿Porque  
tenemos el 

trayecto más 
corto?

Fer-
fona, 
fafá.*

* “Perdona, 
mamá”.

¿Habéis 
cerrado la 
puerta con 

llave?

Sí.

Bien.

Libros 
fuera, 
por 

favor.

Sí, 
profesora.

Hoy vamos a 
seguir donde 
lo dejamos 
en nuestros 
estudios de 
cálculo...



Le toca a 
Meiko. ¿Qué ha 
sido lo mejor 

de hoy?

¡Jon  
Tsuei le ha 
mandado un 
mensaje!

¡Cá-
llate!

¡Mirai!

Papá recibe 
todos mis 

mensajes en 
copia. Ya lo 

sabe.

No los 
leo.

¿Qué...?

imagino  
que si hay 

algo que deba 
saber, ya me lo 

contarás.

¡Bueno! Me  
temo que tengo 
que trabajar  
un poco más.

Mirai, me  
gustaría que 

ayudaras a recoger 
la mesa a tu madre, 
y luego creo que 

tienes que trabajar 
en una sonata.

Papááááá

No 
repliques, 

Mirai.

Meiko, 
¿te puedo 
pedir que 

cierres las 
persianas? ¡Voy!



¿Por  
qué ella 

no tiene que 
practicar?

Porque  
se lo quitó de 
encima antes 
de la cena.

Es una 
 violinista te­
rrible. Nece­
sita practicar 
más que yo.

Primero, tú  
no decides lo que 
otras personas 

necesitan o  
no, Mirai.

Segundo, tu 
hermana empezó 
a tocar mucho 

más tarde 
que tú. Tienes 

ventaja.

Y ter-
cero...

No le hace falta 
ser buena. Ni a ti. 
Tu padre y yo sólo 
necesitamos que 

toquéis lo bastante 
bien como para jus­
tificar el tiempo que 

pasáis en clase.

¿Entendi­
do?

Sí.

Bien.  
Ahora 

vamos a 
oír esa 
sonata.



¿Qué te 
parece? Me  

parece 
increí-

ble.

Es algo,  
¿sabes? Algo 
importante, 

gigantesco...
Ahora mismo 

son sólo líneas 
sobre el papel, 
pero algún día 
será algo de 

verdad.

Y  
lo has 
hecho  

tú.

Lo hi­
cimos 
noso-
tros.

Lo 
hicimos 
noso-
tros, 

sí.

Meiko, en un 
mundo mejor, 

tu nombre 
aparecería 

aquí.

Y por eso  
mamá y tú hacéis 
lo que hacéis, 

¿verdad? ¿Por un 
mundo mejor?

Por todos 
nosotros. Por ti 
y por tu hermana. 
Por las chicas de 
tu clase. Y tal 
vez, algún día, 

también por tus 
hijas.

O sea, 
suponiendo 

que eso 
sea lo que 
quieras.

Tal vez 
algún 
día.

Eh, todavía no entiendo 
lo de luchar contra el 
Protectorado haciendo 
naves gigantes para 

ellos.



Muchos días, 
yo tampoco, 
cariño... Es 
complicado.

Vale, me quedan un par de 
cosas que terminar en la 
maqueta virtual antes de 

empezar a cortar el acero, 
pero quería que  
tuvieras esto.

¿Son para 
mí? ¿Me 

los puedo 
quedar?

Voy a  
    hacer copias  

para todos 
los que han 

trabajado en el 
proyecto. Ésta  

es la tuya.

¡Gracias!

De nada.

Ahora recógelos y 
rescata a tu hermana 

antes de que le  
dé un síncope.

Papá... 
¡espera!

El sistema  
de reacción Saba­

tier... Han invertido 
la colocación. 
Nosotros lo 

 movimos, ¿re­
cuerdas?

Seguro  
que es un 

error de la 
copia. En los 

finales...

No, esta copia 
tiene la marca de 

los finales. Papá, 
va a provocar 

una explosión. Si 
alguien...

Meiko.

Haz lo 
que te he 

dicho.

¿Papá...?



Sr. Maki, tengo 
al Sr. Braxton 

en la línea.

Contesto en 
mi mesa, Olive, 

gracias.

¡Mack-
san!

¿Qué puedo 
hacer por ti 
esta mañana, 

Dougie?

Tengo  
la lista de 

producción.

Genial. Si 
consigues las 

firmas, tendremos 
que poner a los 
chinos en marcha 

cuanto...

Hay ciertas... 
incoherencias...  

que me preocupan, 
Mack.

Vale,  
¿qué 
puedo 
hacer?

Me sentiría  
más cómodo si 
lo habláramos 

en persona.

Me puedo  
pasar antes de la 
comida, si quieres. 

¿O prefieres  
venir tú?

Tengo el día  
completo. ¿Por qué no 
llamas a tu preciosa 
esposa y le dices que 

ponga otro plato  
para la cena?

Te veo 
luego.

Olive... 
llame a la 
Sra. Maki, 
por favor.



¿En serio?  
¿Nadie va a 

preguntarle por 
qué va vestido 

así?

¡Mirai! No pasa nada, 
Yume. Las niñas 
no tienen mala 
intención. Puedo 

explicarlo.

¡¡Pffffft!!

¡Meiko!

Chicas, a veces un 
hombre se viste por 
fuera como se siente 

por dentro. ¿Y te sientes 
como si acabaras 

de salir de la 
ducha?

¡¡Meiko!!
Chicas, ¿por 
qué no subís 
al cuarto?

Son 
preciosas.

Porque... No era  
una pregunta. 

Vamos.

Tú eres preciosa.

Vale,  
Doug. Dame 
el plato.



Doug, ¿querías 
hablarme de algo? 
¿Algo de los planes 

del Polestar?

¡Sake!

Vaya, 
no nos 
queda.

¿No os 
queda 

sake...?

Cuando los 
japoneses 

queremos beber 
algo que sepa como 

combustible de 
mechero, acudimos 

al genuino.

¿De 
veras?

No. ¿Qué 
haces aquí, 

Doug?
Te has  

cagado en la 
cama, sensei.

Perdón, 
¿qué?

¡Ya pue­
des pedir 
perdón, 
sí! ¡Esto 
es muy 
gordo!

El Polestar es 
el orgullo del 
Protectorado, 
¿sabes? Y has 

cometido erro- 
res, tío.

Errores gordos. 
Peligrosos. Casi parecen 

hechos aposta. Makoto...

Yo me 
ocupo, 
Yume.



No, Yume, lo sé,  
lo sé. Sé que nadie ha 
hecho nada aposta. 
Estás cansado, Mack, 
trabajas demasiado.

Pero... 
aun 
así...

Podríamos  
haber tenido esta 
conversación en el 
despacho. Podrías 
habernos retirado  
el proyecto, pero  

no lo hiciste.

Así que te 
pregunto 
una vez 
más...

¿Qué 
haces 
aquí?

Me 
siento 
solo.

¿Perdón...?

Mack, esto no se lo he 
contado a nadie. Y no 

tengo por qué  
hacerlo.

O sea... 
debería. Pero 
me pregunto: 

¿y si fuéramos 
familia?

¿Denunciaría  
a un pariente 

mío o le daría la 
oportunidad de hacer 

unos ajustes 
discretos?

No somos 
familia, 
Doug.

...Pero 
podría­
mos.



No se me da bien conocer 
a gente. Tú tienes dos 

hijas, Makoto. No puedes 
tener ya planes  
para las dos.

Fuera.

¡Fuera  
de mi 
casa!

Vamos,  
vamos, sensei,  
no querrás...

¡Fuera!

¡Ya!
Ayyyyy

Te voy  
a dar  

48 horas 
para 

pensártelo.

Y luego el 
honor me 
obligará a 

hacer ciertas 
llamadas.



Dios 
mío.

Me entre­
garé.

Me entregaré.  
Aceptaré la respon­
sabilidad. Parecerá 
incompetencia. Y se 

acabó.

¿Y si no te creen? 
Te llevarán lejos 

de nosotras...
¿Y qué puedo 
hacer, Yume? 

¿Vamos a meter a 
nuestras hijas en 

la guerra?

¡Todo lo que 
hemos hecho ha 
sido por ellas!

Siempre supimos que acabaría así. 
Prometí que haría cualquier  

cosa para proteger a  
esta familia...

Tengo 
miedo, 
Meiko.

“...Cualquier 
cosa”.



No tengas miedo, 
Mirai. Haré lo que sea 

para protegerte.

...Lo que sea.

Te has 
cagado en 
la cama, 
Mack.

48 
horas.

Por el 
honor.

Te 
llevarán 
lejos de 
noso­
tras.

Graves 
errores.

A propó­
sito.

Tienes  
dos hijas, 
Makoto.

Va a 
 provocar 
una explo­

sión.

Te has 
cagado en la 
cama, Mack.

Te has 
cagado 
en la 
cama.

Caga­
do.

Te

Olive... 
Llama 
a Doug 

Braxton.



Mack...

Pásamelo.

No, no... Doug 
Braxton está de 
baja hoy. Tiene 
resaca o algo, 
pero, hum...

Ha llamado el hospital 
Profit. Tienen a Mirai. 

Ha...
Creen que ha 

intentado hacerse 
daño.

No tiene 
sentido. Está 
a 50 km de 

aquí. Mirai no 
podría...

¿Dónde está 
mi móvil? Llamaré 

a Yume, estoy 
seguro de que es 
una confusión...

Mack, escúchame. 
Yume está detenida en 
el hospital hasta que 
vengas a recogerlas. 

Han confiscado su 
teléfono.

¿Detenida 
por qué...?

No 
lo han 
dicho.

Deberías 
irte.

¡Llámame 
al coche si 

tienes noticias 
antes!


